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, Lombroso, A quien las atinadas réplicas de muchos crimiualistas y en particu- 
iar (le Mr. Tarde y las prudentes observaciones de Max Nordau, han devuelto el 
luido que perdiera en lar^ras meditaciones antropológicas, se dedica ahora al es­
tudio de sus obras. Por ahi hubiera empezado de tener en más al público y  en me- 
ji''8 lu personalidad.

Aquí hay quien padece el mismo mal. Castelar, por ejemplo, cree (jue todos 
hemos de tomar como artículos de fé las razones que se digna exponer y , sin em- 
liugo, cuando trata de socialismo, causa lástima leerlo.

Estos sabios que no se toman la molestia de estudiar los asuntos que tratan ó 
qui' los tratan con los mismos argumentos con que lo hicieran en sus mocedades, 
ír^aparocen; pero son lo suficiente leídos para que nos preocupemos de su labor. 
'Consiituyen ios restos de una humanidad metafísica dada á discutirlo todo con ios 
eli'mcntos que una intuición, más ó menos desarrollada, pone á su alcance.

(.'onstitúyenso nuestros caracteres asimilándose infinidad de partículas, soeia- 
J-s unas, físicas otras. Según de quien nacemos y donde nacemos apreciamos ios 
jiMblemaa de una manera ó de otra. Hay quien muy pronto queda constituido de- 
initiKtimente-, otros evolucionan siempre. Kn el primer caso pensamos y queremos 
w  que quiere y piensa nuestro modo. Los prejuicios son asi como céiulas eii repiO- 
*' De allí que Lombroso haya eregido (¡n reglas cieniíHcas los suyos.
1 IfcAlinente. sobre las personas y los pensaiiiientos%e los demás, acostumbran 

^ poner los suyos los que se creen algo y tienen motivos para creerse algo. Iniluen- 
ci.is atávicas nos obligan á ser esclavos ó á ser araos. Desde tiempo remoto exis- 
jkn clases directoras y  clases dirigidas. Las primeras tienden á resolverlo todo; 
fts segundas á encontrarlo resuelto. La generación presente, que en el organismo 
«'imano es lo que la sangre en el del hombre, esto es, un reconstituyente, posee la 

^ndenela ele un origen que mengua su fuerza al rozar con la de loa siglos. Veni­
dos de lejos asi habituados y  se nos hace muy cuesta arriba tener voluntad pro­
pia, ó tolerar que la tengan los demás. No pudieron pensar nuestros antepasados 

la clase humilde discutiera los atributos de la otra y  le negase condiciones 
|ara seguir dominando.
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Lombroso, que sabe todo eso y  que por hábito y  por educación pertenece á la 
clase dominadora, duda, no ya del predominio de la plebe, hasta de su capacidad,
A q u í está la  c la v e  d e  su  o b r a  re a cc io n a r ia .

Defecto disculpable en un peón albañil, no lo es en un catedrático que ejerza
A Ultimo del sielo diecinueve.

La historia ha hecho irreligioso al antropólogo italiano, conservador el ambien­
te y  aristócrata el enamoramiento de propio. Así se
nerado á Jesucristo. Primero, porque ve en él á un religioso; segundo, porque lo 
considera revolucionario. Desde Harmodio á nuestros días
..enerado al sentir del profesor de Turin. T es que su modo le obliga á considerad  ̂
Isí Obra de la revolución es el mundo; no de los privilegiados. Los derecho, de 
que gozamos fueron alcanzados por la fuerza. Sin Oanbaldi ¿qué seria de la inde­
pendencia italiana, reforma obtenida por la fuerza? _

Especialidad de Lombroso es la antropología criminal, y  el crimen, como el]
honor, no tiene igual apreciación entre los hombres. ¿Cómo meter en la'mollera
del criminalista esta proposición del sociólogo?

Lombroso y  sus discípulos, pues los tiene como los tuvo el Nazareno, come­
ten el pecado que cometieron todos los tiranos: consideran criminales á las ideas. I 
Lo mismo hicieron los inquisidores y con seguridad que si remaran de nuevo. I 
quemarían á Lombroso por hereje, manifestación de un crimen que hoy no existe 
Gracias á  los degenerados que llevaron á cabo la revolución religiosa. Si estos do 
hubiesen existido, Lombroso sería hoy un criminal. Antes se penaban actos que 
hoy no se penan y  hoy se penan delitos que no existirán en adelante. I

¿Quién castiga la blasfemia ni la abjuración? Se trabaja los días de guardar y 
se come carne los prohibidos. Estos actos, no sólo fueron penados, la opinión los l 
sancionaba. Podemos ser hoy amigos de un ateo y hasta serlo nosotros sin que 
caigamos en pena; podemos vivir con mujer sin que se nos castigue. ¿L° 
nuestros antepasados? Espantan las sentencias recaídas por tamañas faltas. M 
chos actos que aver eran crímenes, en público los ejecutan hoy jueces. El raptó, 
que no se castiga en nuestros días cuando la mujer tiene cierta edad y  huye v j  
luntariamente, con la decapitación se pagaban antes, aun cuando fuese e o 
raptora. Innumerables los seres que murieron acusados de brujena, y  este deio 
sólo ha existido en la ignorancia del pueblo y  en la de sus Jueces.

Ingrata tarea seria si hubiésemos de relatar actos que ayer eran crímenes y qíM 
hoy no lo son. Con igual dihcultad nos encontraríamos si quisiéramos escribir 1« 
que están llamados á desaparecer y que estudian estos criminalistas sin nocio»» 
de sociología. ¿Qué quedari^de la obra de Lombroso? La acción directa del hom­
bre contra el hombre. ¿Quién no condena esta acción? La condenados nosotros v
por eso queremos destruir las causas que obligan todo derramamiento desangft-i
¿Por qué Lombroso uo dirige aquí sus tiros? Porque habría de emplear argumet 
tos que pugnan con su obra conservadora.

Si raspáramos el barniz modernista que les ha dado su tiempo, encoutranq 
inos un verdadero salvaje en cada uno de esos hombres que condenan las ide» 
y que, á nombre de la evolución, anuncian el ttn del mundo si se separa un ápi« 
de sus proposiciones.

^ Ch a r l e s  MONEY.
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Si no viniera la inplacable realidad con lógica irrebatible A demostramoB c,ue 
DO ee sueña ni se divaga cuando al analizar la sociedad actual se la encuentra 
semejante A una enferma, cuyo desahucio se aguarda de un momento & otro y 
cuyo eficaz remedio debe buscarse en el fondo de ese malestar general precursor 
de la muerte, creeríamos que efectivamente están en lo cierto ^
utópicas á las doctrinas del porvenir y dicen que ellas son un plan de gobierno 
imaginario, en el cual todo está ordenado y  dispuesto para la felicidad de sus 
habitantes como en el país fabuloso de U t ü p I a  descrito por Tomás Moro. Tai es la 
diferencia que existe de la organización social pasada y  presente á la que se con­
cibe para la futura sociedad.

Fatalmente-esta es la palabra-viene la individualidad humana que hoy existe 
producto de un pasado bárbaro y  de un presente lleno de mescolanzas, de bueno y 
malo, á damos la razón con sus múltiples y  variadas aberraciones. Se coimenza en
las pasiones mal dirigidas por la cohibición que las ba impuesto
defectuosa y  se acaba en los gérmenes viciosos de una decadencia atávica que
constituye la desorganización desenfrenada á que asistimos. , .

;Qué variabilidad de concepciones y  de procedimientos, qué m ultipli^dasene 
de aberraciones vemos por doquier! Quien se eiicenega en el vicio no hallando en 
él más que perjuicios; quien se afana en acumular tesoros que no_ piensa en dis­
frutar, couvirtiendo así su vida, que podría ser feliz, en un martino- quien ama á 
quien le aborrece y  detesta al que le ama; quien prefiere la foima al fondo y  quien 
el fondo á la forma; quien suelta lo real y  positivo para lanzarse en pos de lo des­
conocido y  falso, en una palabra, anacronism.08 tales el mundo produce, ^  
para descorazonar al más optimista sino analiza bien y  eonver ir o en esc , 
formando al lado de Schopenhauer, Harmant, Leopardi y  Bartnna. Mas si analiza 
verá que contradicciones tales sólo son casos raros y  aislados ó producto de 
preocupaciones sociales y , en ultimo caso, hijo de cerebros enfermos. Entonces 
esperanzado nuevamente comenzará á ver claro, y hallará remedio á tales males. 
En este caso nos encontramos los llamados utopistas.

Hemos visto al hombre explotando al hombre; al padre subyugando y  estru­
jando al hijo, y  al hijo menospreciando y  abandonando al padre; á los hermanos 
luchando; á la madre fastidiarle los hijos, y  á éstos aborrecer á la madre y  b s  
aeres humanos todos mirarse como enemigos. Al estúpido encumbrado y  al sabio 
vilipendiado; ai honrado en presidio, y  al criminal en el trono; á la mujer cándida 
y amorosa echada al lupanar, y  á la astuta y  viciosa respetaría, santificarla; y, 
no cubriendo con un velo infamia tanta, no idealizando para engañarnos nosotros 
mismos, no negando las pasiones, sino estudiándolas, ahondando nuestro onteno 
en el fondo de tales iniquidades y  destapando tanta podredumbre, hemos podido 
llegar á sentar las causas productoras do aberraciones tan colosales; el capitalis­
mo, las desigualdades sociales, con todo su engranaje de preocupaciones, y mal 
entendido amor, honra y  moral, son los cansantes de tanto malestar. Y esto, 
porque sabemos buscar en las entrañas mismas de esa sociedad putrefacta la
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causas de su descomposición, y  por consiguiente, de su muerte.prematura, somos 
llamados utopistas y  locos peligrosos, como si no fuera sublime hoy la vesania de 
los locos de antaño que supieron descubrir mundos y enderezar los tortuosos oa- 
minos de la ciencia experimental.

Cada nueva concepción es una nueva utopia, formándose el progreso de una 
indefinida espiral de utopias, mal que pese A los que sólo ven en la humanidad un
retroceso incesante de mal A peor.

El presente famélico y pobre puede ser de los decadentistas, pero el porvenir 
grande y  armonioso en todas sus relaciones, no hay que dudarlo, será de los

So l e d a d  GUSTAVO,

EL E S T A D O

En la antigua Roma la formidable fuerza del Estado suprimía, con su influjo 
autoritario, todas las libertades y  derechos del individuo.—El eiudano romano ve­
nia A ser algo así como una partícula inconsciente del gran todo vSoeial-Estado. 
En el Estado radicaban de hecho y de derecho-todas las potencias sociales, el lu­
tado era omnipotente.-La individualidad del ciudadano romano, quedaba ani­
quilada, absorbida por la soberanía absoluta del Estado, y  viéndose ¡os román» 
cohibidos por el Estado, en su afan de preponderar y  qjereer dominio sobre algo 
tangible, ejercían la más cruel de las tiranías sobre sus desventurados esclavos.

Véase, pues, como la omnipotencia social ejercida por el Estado en la Roma 
antigua, venia á recaer en definitiva sobre los infelices esclavos que eran tratados 
por sus amos, los patricios y  ciudadanos libres, con el más retinado y  cruel de os I 
infamantes servicios.—Y asi como el panteísmo político de la antigua Roma, anu­
laba la libertad individual, así como en la Roma conquistadora de los ñavjos em­
peradores, el ciudadano no era nada y  la ciudad lo era todo, de la misma manera 
en la Edad Media, época tristísima en la que el feudalismo era la regla de acei n 
que guiaba la marcha social, el lúgubre caballero de horca y cuchillo, lo e r y  re­
presentaba todo en los diminutos Estados en que reinaban como señores y  duem
absolutos de honras, vidas y  haciendas.

Las muchedumbres esclavas sometidas al vil despotismo de los señores eu a 
les, nada significaban ni nada influían en el ánimo de los déspotas medioeva «• 
Eran los despreciables siervos humildes servidores del señor, los infamados vi 
llanos cultivadores de los campos, pero no coseche,ros en la buena acepción de a 
palabra; y  cuando más, los infelices pecheros sin participación en̂  los ricos bou 
nes arrancados á viva fuerza al enemigo en las cruentas y  vandálicas escenas e 
la guerra.

Surgiendo, como han surgido positivamente, los Estados modernos de losan - 
gaos, llevando como desde luego llevan, las nuevas instituciones porque so rij* 
actualmente la sociedad, en si latentes los mismos gérmenes de despotismo y tira­
nía que informaran los antiguos Estados, no es de extrañar ciertamente que 
Estado sea el estrújente torniquete en que se oprime al pueblo, suponiendo, com

ofei
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supone, el manantial inagotable de todos los atropellos, despojos, ilegalidades y
concupiscencias que las clases monopolizadoras del poder social, perpetran contra 
los intereses de esos desdioliadisiinos productores iiue viven la vida mecánica de 
la máquina entre ias horribles angustias de la más inhumana desheredación
sociai. ,

La tirania del Estado siempre produjo los mismos lamentables electos, tradu­
ciéndose en una encadenación infinita de despojos arbitrarios y  onerosidades abo- 
minables.-Los hombres y  las clases que dan vida y  que viven de la monopoliza­
ción del Estado, ejercen sin escrúpulos de conciencia todo género de injusticias 
Icoa/e», sancionando y  promulgando caprichosamente leyes, códigos y  constitu­
ciones que hagan posible sus felonías y  desafueros. Vinculada en ellos toda la 

' fuerza de! poder social por la acción centralizadora del Estado, de cuyos magnos 
resortes disponen á placer las ciases directoras, todo les es posible á los de am ba 
en perjuicio evidente de los de a b a jo .-P or  eso, precisamente por eso, jamás el 
Estado contribuirá con su poder y  omnipotencia á producir la emancipación de los 
desheredados.

Pero si el Estado no es el emancipador de los opresos, ni el vengador de los 
ofendidos, ¿qué es entonces?

El Estado es la sociedad organizada oficialmente para defender los intereses de 
los grandes propietarios y  fomentar por medio de la fuerza el influjo y poderío de 
los potentados y nobles: osuna fuerza formidable. Realmente el Estado es un 

i poder avasallador y despótico que infunde miedo, y lo queinfunde pavor , lo que 
aniquila y  atorra, claro está que debe ser nocivo para la salud social. Esto es in­
disputable. , , • j  j

Hablar, pues, de la fuerza soZradora que el Estado ejerce sobre la sociedad, es
tan absurdo, tan iiicongiuente como ocuparse de la justicia de la guerra, ó de la 
docilidad del tigre.

El individuo que imprudentemente se entrega á la tutela indmcreta y  temera­
ria del Estado, abdica su libertad; y  al abdicar su libertad abdica su personali­
dad. y al abdicar su personalidad, abdica todos sus derechos de hombre Ubre;

. queda, moralmente, reducido á la nada horrible del automatismo inconsciente,
' destruye la soberanía augusta de su voluntad, convirtiéndose en un siervo y n- 

butario obediente de los que manejan, para su provecho exclusivo, la complicada
máquina del gobierno gocial. i ip * a

Mal que pesa á los demócratas mediocres, la acción disolvente que el Esta o 
ejerce sobre la sociedad, jamás se trocará en acción benéfica; como no procuren 
los pueblos su derrocación definitiva, siempre serán esclavos ya que hasta el pre- 
seute momento histórico, ia fuerza del poder social organizado, sólo ha tendido á 

' secularizar el poderío y  preponderancia de las clases elevadas, á cuyo servicio 
están adscritas con rendido servilismo los que explotan la gobernación de las na­
ciones. Por algo ha dicho la sabiduría moderna que á medida que decrece el po­
der avasallador del Estado, aumenta la felicidad délos pueblos y que el 
de la libertad y  prosperidad de la raza humana, llegará, precisa ó in e ec e 
mente, cuando el poder del Estado sea reducido á lo que en toda operación ma e- 
mática, representa un cero á la izquierda.

El poder del Estado sólo sirve para cohibir al iiidividno coartándole su liber­
tad de acción; para explotarlo con onerosas exacciones y  embrutecerlo, opomén-
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bÍ03, conjunto ó agrupación-de seres humanos constituidos para facilitar y  amal­
las relaciones de aquéllos, tienen derecho á regirse libremente sin su,ieeeión á otro 
pueblo extraño.

Sin embargo, en la práctica, constantemente se ha falseddo, cuando no negado, 
este derecho natural, y  sólo hoy, después de siglos de barbarie y  despotismo, 
liase aceptado en principio como mero concepto filosófico, teniendo buen cuidado 
lie disfrazarlo en la vida real con la falsa etiqueta del derecho democrático.

La libertad es condición esencial de vida en los individuos y  en los pueblos; 
unos y otros, en sus mutuas relaciones, deben respetarse reciprocamente, procu­
rando no lastimarse ni iuipunerse. Cuando este principio se vulnera, cuando la 
violencia y  la imposición se introducen en las relaciones de individuo á individuo 

I y dü pueblo á pueblo, altérase la harmonía, coliibense las acciones, rómpense los 
vínculos solidarios, diferencíanse cada vez más los intereses y, como conseeueu- 

I  eia, no tarda la esclavitud, franca ó vergonzosa, en erigirse en base constitutiva 
de la sociedad.

Y esto es precisamente lo que sucede en la actual sociedad. Las relaciones in- 
I dividuales y  colectivas, en vez de obedecer á un principio de justa reciprocidad, 
condición esencial para que fuera uu hecho la libertad é independencia, están su- 

I peditadas á una jerarquía de funciones que hace á los hombres y  á los pueblos 
, esclavos unos de otros.

En las relaciones individuales, el hombre, como obrero obligado á vender su 
[esfuerzo muscular ó intelectual, es mero instrumento del industrial, del propieta­
rio y del capitalista; como ciudadano, está supeditado á la voluntad del policía y 

Idel magistrado; como siíbdito, debe obediencia absuluta á los caprichos del legis- 
jlador y del soberano; como soldado, está sujeto á una dura é inicua disciplina 
militar, y en fin, desde que nace hasta que muere, ve su libertad cohibida por la 

I férrea jerarquía que clasifica á los hombrea segán sus funciones cual si fueran 
jinei'cancías, dándose el caso inaudito de que es tanto más alta la clasificación 
[cnanto más es la inutilidad de la función desempeñada.

B¡ de las relaciones de individuo á individuo pasamos á las relaciones de pue- 
hln á pueblo, vemos que en ellos no se deja seullr menos la nefanda Influencia de 

jln jerarquía. Los pueblos débiles están en un todo á merced de los fuertes; y  deii- 
jtro tle una misma nación, el municipio está sujeto al consejo provincial, y  éste á 
Isu vez al Estado; el golnerno central aborrece las energías ile las diversas re- 
jgiones y  colonias, sacrifica los intereses de uñasen beneficio de otras, modifica 
[costumbres, impone el uso de un lenguaje oficial, deroga antiguas franquicias, 
[impone nuevas gabelas y las convierte en simples ruedas de Ja gran máquina 
|lmrocr;Uica pomposamente bautizada con el nombre de nación.

La jerarquía la fuente de donde manan las desigualdades sociales, tan l'u- 
jnestas para los individuos como para los pueblos.

A. DEL VALLE.
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Hay instituciones abstractas invulnerables también. El ^
reforma y  hablar conti-a las ideas que quedan dentro, es un delito enorme p

religiosos y  sociales en extremo resisteutesj
U acción del tiempo. Dentro del cerebro sucede lo mismo. Se establecen ca s|

Í l i ^ — -  sobre la familia, la religión, la moral, ^  
ra Asfcom o antes la base de la ensebanza en nuestros P'^^^os atino e j  
latín asi la base de todas las ideas era la religión. Si se lograba alterar las I 
relieiosas las demás quedaban alteradas también, Se consumo la revducion q I

~  o . - ™ .

que la moral dificulta funciones orgánicas necesarias á la

más ó menos violentos.

« e  . f i o .  c u . . d o  M i p a d re  M c l.e v d  e o n .ig o  .  l.yO n . d . - ' l  

fBé p o r  . . . n t o e  p r o fe ,io n . le e .  V i .it .M O ,

J- modernos. Empleaio entrad. 4
T  anseñü el establecimiento usando mucha amabilidad y cortesía para o I

C Z ; ; ; :  im ó.etd ?n :o ' d . nmy pee . eonsider.eidn para eon ios o„ferM ».d  
local no se distinguía ni por su limpieza ni por su ventilación. I

¡ i  n
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Al entrar en un largo corredor, á cuyos lados se veían muchas regas. el em­
pleado nos dijo 1 no vuelvan ustedes la cabeza hacia el lado derecho, aunque los 
S:™ n r s n % r o m e « m o .» .p .d r e y y o  co „  nn ligero movimreoto d .  e . b e ^  
Pero adn no habíamos andado veinte pasos cuando oímos una voz de mujer q

“ Vba y ídetrás y  siu acordarme de lo que el empleado había ^'^^'^oTeiamint^ 
tintivamente volví la cabeza viendo á una mujer joven aún que, completamente
“ dT y peinada con mucha coquetería, hacía senas acompaú̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂
tos lascivos, para que me acercara á la reja. Ni el empleado m p
cuenta de mi desobediencia y  al llegar al final del corredor el primero, dingi
dose al autor de mis días, dijo ¿Ha oido?

l l lu ír d e s g r a c ia d a  y  hermosa joven victima de aguda 
Llamad todos los hombres que se ponen al alcance de «liJi^ta 
les besos y  requiebros con un mimo encantador. Sus palabras de amoi son 
tan tiernas y  bien expresadas que llegan a! fondo de! alma con dulzura que en

\nte tal recomendación mi padre mostró deseos de ver 4 la joven y no desisf' 
de ellos sin que el empleado le advirtiera que casi siempre iba desnuda y  que, a 
sus palabras buenas, acompañaba acciones poco decorosas.

Bn vista de estos detalles y  en atención á mis pocos años, mi padie lesignóse 
a no conocer á la enferma. Después el empleado contó la

hlsta joven era doncella d i  compañía de la señora X . Un hijo c
moró de la sirvienta, encantadora joven de dieciseis años y que corresp
los amores del señorito. . ..

Cierto día la mamá sorprendió á los dos enamorados en situación 
lisima. Al oir los gritos y los apóstrofos de la señora X  contra ¿a que 
d M¡o, éste huyó, pero la joven quedóse en el lecho accionando ^  
que V podría ver si no lo impidiera nuestra vergüenza, pronunciando palabras 
que denotaban las de la enferma y  el amor que su corazón sentía.

Mi padre no tovo ni una palabra de compasión para aquella infeliz. Le pa.ec a 
natural su desirracia. Yo oí el relato haciéndome el distraído. Lo que había notado 
rué auliciente para comprender que la historia era fruta vedada para mi.

Mi alma de adolescente quedó dolorosamente impresionada por lo que hab a 
risto V oído. La loca ocupó mucho tiempo mis pensamientos y  amenudo era e su­
jeto de mis sueños. No sé si la palabra es lo suficiente «el, pero cas. pudna deui 
que me Imbía enamorado de la loca. ¿Por qué se operó en mi tal tenoineno. *
por que instintivamente adivinara que un amor había de curarla. Lo >8^0  o. v
que si declaro hoy. que tengo conciencia del mal que la joven padecía > c e e 
iióiueno extraño operado en mí, que si me hubieran dejado vivii con c a, poi una 
adivinación del alma, más que por .leseo material, huhi<ira sanado aquel cerebro 
sin darme de ello cuenta y quizá sin quererlo.

La moral y  la sociiídad representadas en la señora X , trastornaron el cerebr 
de la joven. Despuós quizá hubiera sanado pero ¡ohl la moral se oponía á ello,^ y 
primero que la salud de nuestros semejantes, hay que respetar las preocu­
paciones. ,

Sobre el particular no puodo hablar más claro porque... la moral á más cía-
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i'idad se opone. Sin embargo, la he despreciado lo suficiente para que el lector 
se capacitara bien del contenido de estas lineas.

Antes de entrar de lleno en las consideraciones de orden científico, narrafi 
la historia de otra locura pasional.

Doctor BOIIDIN.

R E S E Ñ A  H I S T Ó R I C A  DE LA T A Q U I G R A F Í A

I ' El ori-en de la Taquigrafía es completamente desconocido. Se crée que la pri- 
mora escritura fué de carácter taquigráfico A juzgar por la sencillez de los si^^sj 
trazados en algunos monumentos antiguos, y  hay quien afirma que el célebre , 
soi'o V no menos célebre general griego, Jenofonte, tomaba taquigráficamente, Ifis  ̂
lecciones de su maestro Sócrates; pero hasta ahora no se han podido conoeei los,
sisTios de uue se valia. . , „ _ ;

Los romanos tomaron de los griegos la idea de la escritura taqmgrAfic. . -
liéndose en un principio de hombres de una memoria prodigiosa, de la letra m-| 
cial á que llamaban siglas, suprimiendo e! resto de la palabra, y  de otros mediM 
rmen^selementales^y poco seguros, hasta que el célebre 
,,ue se llamaron Notas tironianas,- pero consistiendo estas en una '
Colección de signos, que algunos hacen subir á más de seis mi , ]
comprende lo cenfuso de este sistema y  que. á manera de escntuia china, h  ̂
ser de diñcil enseñanza y  ejercicio sumamente engorroso. Sin embaígo, A es 
notas debemos el conocer hoy los grandilocuentes discursos rtel céleb.c or- to 
romano. Más tarde prestaron también grandes y  ntilisimos servicios A los pad «  
de la Iglesia que llegaron á sobrepujar en elocuo.ieia á los  ̂ . I
mano. Pero la Iglesia' que en sus primitivos tiempos marchaba A la van . d | 
!a civilización y  era la patrocinadora de toda idea de progreso, ^  *
mente de rumbo cuando llegó A dominarlo todo; vio entonces en 
mina, y  empezó una serie de persecuciones contra los cultivadores de la 1 aqm 
orafia, considerando A ésta como obra nigromántica y  de magna, y  más de 
i'eliz, segán afirma el Abad Trittemes, autoridad en la materia, pagó con la
BU amor al arte de SatanAs, como le llam-aban.

Los bArbaros del Norte, que en la Edad Media, invadieron la Europa, poi in , 
parte, y  por otra el fanatismo religioso, concluyeron con la Taqiiigraiia como con
otros muchos elementos de la civilización romana,

Pero .anda el tiempo, eivilízanse algiin tanto los bArbaros cumpliemlo la n 
Indible ley del progreso; rompe Lutevo la férrea cadena conque a gb.su Cató 
c.a oprimía á la Europa; sepAranse de la autoridad de f
rica Estados alemanes, y  vuelve de nuevo A renacer la idea de la 
Inglaterra, la patria de los parlamentos, es ia primera que con escándalo 
rror de loe fanáticos da á luz el primer tratado de laquigrafia: pero al enno
este importantísimo arte, renace como todo en la naturaleza, más robusto, 1
perfecto. Ya no son las ditidles, engorrosas y confusas notas de los romanos,
una escritura ingeniosisima, compuesta de signos fáciles de trazar.
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.‘Samuel Taylor y  Htielton, fueron los que más se rlistinguievon en tan impov- 
I  tantes trabajos.

i:n el año 1791 fu6 llevado á Francia por Bertin el arte taquiítráfieo, y  más 
I tarde se propagó por Austria y  Alemania, fundándose un- buen número de aca-
I demias. . .

España, la infeliz España, estuvo muchos años contemplando con envidia y 
1 admiración los benelicios de un arto tan útil como ventajoso; pero no era I lepado 
el tiempo para ella. ¿Para qué quería una escritura i|ue sipuiese la palabra, si no 
habla palabra que sepuir?

riólo la Iglesia tenía derecho á hablar, y  la Iglesia habla anatematizado con 
I epítetos estúpidos tan grandioso arlo para que hiciese uso de él.1 Vino el líeinado de Carlos III y  con 61 los enciclopedistas preparando el terre­
no donde había de fructiflear la Estenopraña. Empezaron á disiparse las tinie­
blas; se acercaba el reinado de la libertad y  se hacia necesario, preciso, el arlo 
de la Taquipraña. Llegó, en efecto, el siglo X IX , y  con 61 apareció el inmortal 
D. Francisco de Paula Martí, grabador en cobre, natural de «an Felipe de Játiva, 
6 individuo de la Academia de San Fernando, quien publicó en Madrid el primer 

I tratado de Taquigratla arreglado á Ja lengua caslcllaim.
M a r c e l in o  BRIEVA.

C U E I V T O S  0 1 3  A M O I á t
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I Dosaipuas es uu pueblecllo situado sobre pequeña colina, por cuyos lados 
serpentean dos riachuelos iiue unen sus aguas á la entrada misma del villorrio.

I Allá por el 70, época 011 que se desarrolló la acción do nuestro cuento, estaba 
|l)obiiiguas muy castigado por odios de bandería. Los habitantes antes de la de Iseptiembre se dividían en carlistas y  liberales; después se llamaron republicanos 
|y conservadores, pero los odios continuaban siendo los mismos. Dos familias an- 
I tiquísimas y ricas simbolizaban la política del pueblo. Una, la de JJiimoneí, des- 
Iccnclia del antiguo señor feudal; otra, la de Quico del primer vasallo que contra 
jaqué] 50 rebeló. Las demás les rendían obediencia por hábito sin que en sus resolu- 
Icioncs entrara más voluntad que la del amo. Aquellos dos bandos se odiaban á 
Imucrte. No habla ñesta mayor sin batalla campal, ni ronda sin bronca, ni sábado 
|sin ronda. Dos grupos se formaban en la plaza los domingos por la mañana y  en 
jilos cafés se dividían los dosaiguenses por la tarde.

Ilastn la juventud manifestaba el ambiente fanático que respiraba en familia, 
j Jamás la deshonró la hija de un liberal casándose con uno del otro bando, ni la 
lliija de uu reaccionarlo se atrevió á oir flores de un hereje. ^

No hay pueblo sin juventud, ni juventud sin amor, ni amor sin objeto. El te- 
I treno más agreste alcanza poesía si congrega á dos enamorados y  á todos los del 
jlugav reúne, los domingos por la tarde, ó estación ó carretera, ó ermita, ó fuente. 
‘  Cuando el peinado empieza á ser objeto de duda y  se mira el espejo á hurtadi-
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lias y  se pretenden dos pare# de alpargatas y  se vuelve la cabeza para mirar el| 
cuerpo gentil de una muchacha y  se da cuenta de los buenos ojos de la vecinita, s 
empieza á querer y  cuando se empieza á querer, acúdese donde la juventud di 
pueblo encuentra miradas cariñosas, distinciones galantes, suaves pellizcos, finasl 
rozaduras de mano. Esto es la vida y  la doctrina religiosa ó social que á esto sí| 
oponga, fenecerá.

Catorce años sólo contaba Rosa, la heredera de Ramonet, y  era ya el capullí 
más bonito de las rosas comarcales. A las monjas habla llamado la atención pnrsul 
dote, á los jóvenes por su hermosura y la lucha empezó entre los representama'j 
de la religión y los del amor. Diariamente visitaban la casa los primeros, los se-l 
gundoB la rondaban por la noche. Las monjas ganaron la ciibeza do los padres,! 
juventud el corazón de la hija.

Rafael, el heredero de Quico, tiene dieciocho años. En buena lid ganó lituloj 
de bachiller en el Instituto de Reus, y no en vano había hecho la franca vida del 
estudiante, ni inútilmente aspiró el ambiente radical de una de las más radicales| 
ciudades españolas.

En ñ’esco día de Septiembre llevó Rosa la comida á su padre, quien, con bbsI 
jornaleros, vendimiaba la viña cercana. De regreso al pueblo vió venir por ell 
mismo camino y  en sentido contrario á Rafael, de cuya familia tantas cosas malas] 
había oido en el seno de la suya. Tuvo miedo é intentó internarse por un sendero,]| 
pero á poco tiempo aparecía un peligro mayor: en el pinar acampaba numercsal 
tribu de gitanos. Tuvo que exponerse á ios malos intentos del liberalnle y apretar ] 
do el paso, al mismo tiempo que se encomendaba á Dios pasóse al otro lado del 
camino. El encuentro tuvo lugar. Ella, más muerta (luo viva, ni miró al Joven.

—Buenos di; s Rosa, dijo él.
y  Rosa por toda contestación echó á correr; tan azorada iba ([ue tropezii y| 

vino a) suelo. Los brazos del estudiante, con el cuidado de una madre y  la ¡Icli- 
eadeza de un perfecto caballero, de él la levantaron en un abrir y  cerrar de] 
ojos.

—íT e has hecho daño Rosa? ¿Por qué corrías? ¿Tenias miedo?
La niña ni respondía ni lloraba ni veía. Temblaba de terror. Rafael continus-j 

ba interrogando.
—¿Notaste en mi malas acciones?
Era tan amable y afectuoso el tono de Rafael, tan tristes y melodiosas sus pa-| 

labras que Rosa se atrevió á dirigirle los ojos. Al hacerlo vió á otros dos bellísimoí 
que, casi llorando, le miraban con ternura inefable. Volvió á mirarlos despu  ̂
para desviar pronto la mirada, no porque la contraria le causara temor, sino por-] 
que había en ella algo irresistible que enajenaba.

—Rosa tienes sangre en la rodilla. Dame el pañuelo y  te lo ataré en élla.
Apareció la mu,jer. Rosa recordó que lo traía muy viqjecito y  agu ĵercadn, '' I 

roja como la grana, dijo.
—No tengo pañuelo, me lo ho dejado en la viña sin querer.
—Ataré el mío.
Alargó la muchacha su robusta y  hermosa pierna y el bachiller, sin tocarla si-] 

quiera, hizo en élla lo que dijo.
—¿Tendrás miedo de mí otro día?
—No, Rafael, y  muchas gracias.
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-Adiós, Rosa.
V ei amor balda heoho de las suyas. Rosa antes de llegar ni 
En nn santiamén ci am  ̂ • «„  «.-írUar eme sus nadres conocieran

: : r  a  ia™ «o y p . . . . a, . o .

H i :  ::
-Recompensados están con tu amistad ya que creo no 

^ '" -D e  ninguna maJera, pero ten presente que nuestros padres se enojarán si 

^08 ven juntos.
-Podríamos nacerlo sin que lo negativ. para

I Rosa bajó los ojos cubierto el rostí o de runo y
L,„11»b .n trer is fs  que ten y  E .f .e l tan.poco pude,J El umor no puede oeulta.ne, y  e que seuqau « ^

B’ocas semanas bastaron para que las mo j sobre aquellas cabezas
L d re s  de ambos jóvenes la previa censura. Los partidos
■que habían cometido el giave deli imipiio era una profanación. Hubo
Ipartieípavon también de las iras de sus ,ie e . gata marejada

r r i o s r ¿ : ’ : r „ ? p i ‘ : . c e :n o :e M ^
lu n a  de todo y  hace bien. Los amantes se amaban ^

ocasión de demostrarlo, aunque, á la verdad, las ,os de
1.0S padres de Rafael cedieron triunfaba.

Rosa que llegaron hasta el castigo corporal. L1 parecei ae 
'  nierta amiga de Rosa encontró á Rafael y  le di.io:

-U n a  persona desea verte esta noche sm taita, te agiuiaai
Allí fué Rafael y  encontró á Rosa.
-D e  que se trata niña mía, ^Lloras?
-M is padres quieren encerrarme en el convento de la Selva.

, no he dado pruebas de quererte satis^cieiido

' r u a n d o  -
sus consejos merecen atención cuando los engendra ‘
qué pueden decirte de mi? Que soy hijo de un i e ‘ ^ . ^^éndonoa
persona? Nosotros no hemos de participar de sus n̂íi ^ne^^ respetar cuando son 
á éllas cumpliremos nuestro deber. Los padres se ^  Tirtud Créeme,
dignos de respeto. En case contrario, la desobediencia es una virtud. Lréem

I vente conmigo.
- ;A h : no, no. Rafael mió, primero la muerte. « u ir ís  si en él
—Si, como si la muerte fuese una solución. De  ̂consten difícil.

I entras, á menos que yo  venga á sacarte de allí á viva fuerza y
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En cambio en compañía de mis primas estarás bien. Mi tio se hará cargo de qnel 
tiene otra hija. Después, todo se arreglará.

— ¿Y el disgusto de mi madre?
-¿N ada valen nuestro amor y  nuestra dicha? ¿No exige algún sacrificio 

peispectiva do vivir separados eternamente?
—f;Me respetarás?
-¡Respetarte! No. ¿Por qué he de respetarte? Yo no te debo respeto, te debD = 

amor besos. Se respeta al que inspira respeto, no al que inspira cariño. Se lia ‘ 
man los brazos, se llaman los pechos, se llaman los labios. Si hacer á sus gritos

^ ese respeto es amor, maldigo el amor. ¿Te he res- 
petado hasta ahora? Pues tampoco te respetaré en adelante.
v e n í i S ^  respetado! Cualquiera al oiite diría que nada nuevo ha rit

—Vendrá, pero yo no te he respetado. pori|uo no me he cohibido. He satisfe. 
fecho mis deseos, no he sentido otros. ¿Los has sentidq tú? Haberlos satisfecho sId 
1 espeto no quiero que se me respete. El que respeta no ama. A tu lado nic abau-
dono á todos los impulbos del corazón. Haz tú io propio. Creería prostituirme v
prostituirte si otra cosa hiciera. '^uiuiil j

Muy extrañas á Rosa parecieron tales razones, pero le pareció que nada lia- 
bia do perder al lado de ([uien tan bien Jas exponía.

Al siguiente din,, inútilmente se buscó por Dosaiguas á Rafael y  á Rosa fa 
madre de ésta porpocose muere; el padre iba por las calles dei pueblo echando
sapos y  culebras contra los liberales. Los padres de Ilafáei, impregnados dcl ho- 
noi al uso no temieron la deshonra, y  sin embargo, las faltas del amor deshon­
ran más al hombre que á la mujer, ó no deshonran á nadie.

La señora María se puso buena; tornaron las consultas y  el resultado fué Jo 
que había previsto Rafael. Muy á regañadientes los padres de Rosa cedieron 

El día de la boda se hallaron reunidos radicales y  conservadores y  relacionán­
dose y hablando y conociéndose dieron en comprender que. ni unos ni otros, eran 
tan malos como habían creído. Continuaron después del casamiento Jas buenas 
relaciones y  como la  ̂dos familias rivales habían olvidado sus odios para ocupar­
se sólo dol porvenir de sus hijos y de sus nietos, los olvidaron también sus parti­
darios y  hoy Dosaiguas está libre de luchas intestinas viviendo en paz y santa 
cajtna. ^

íUella virtud del amor!
¡Cuántos odios desaparecerían si los hombres so conocieran y  relacionaran!

F ederico'  URALES.
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Las cosas invisibles sou las únicas i'eaies, porque las visibles sólo son sipnos, 
len todo momento mortificados, renovados, inestables, signos de las leyes que las 
lengcndran y que son las rjue tienen importancia. Comprendemos este conjunto de 
JsiiTnns merced á las leyes abstractas que les rigen, leyes que se hallan en todos 
lloB hombres, aún ios niús incultos, y  que duermen en ellos como un tesoro, Cons- 
Itituyen la herencia de la humanidad, condensan su poder; podemos pues artrmar 
Ique son más reales que las cosas concretas y  visibles. Ks un dominio subterráneo 
ly  muy extenso, <|ue se extiende en nosotros mismos y al cual miramos con más ó 
lineaos insistencia; todo ser humano lleva así, en su forma carnal, otro ser abs- 
Itracto que es el verdadero, un abismo, de donde salen los pensamientos, los pre- 
Lentimientos do lo intiníto como humaredas sulfurosas del centro de la tierra.
I Por excepción se asoman los hombres á este subterráneo. No hay valor más es- 
Itimable y  verdadero que el de concentrarse cada cual en sí; se descubre un inun- 
flo desconocido, para el cual de nada sirven los sentidos, ante el cual la intelipen- 

leia se desvanece y  en el cual nada se parece á las cosas superficiales de la vida.
I Muelios miran liácia sí mismos para animarse, lisoAjear su egoismo y  aumentqr 
Isu variedad; so juzgan y  absuelven de buen grado con preguntas y  respuestas al 
I caso adecuadas. Pero son muy pocos los que no se atemorizan, sí, meditando, no 1 se satisfacen con visitas cortas al subterráneo, bajan á él, abandonan la luz de la I vida ordinaria y  ponen c! pié en el suelo para orientarse en la obscuridad. Pro- 
I sienten confusamente todos que llevan dentro de si un abismo en cuyo fondo mui- I muran las olas de la vida infinita, abismo lleno de fantasmas terroríficas, en las 
I cuales 08 mejor no pensar. Prefieren la mayor parle no escucharse, apaientar 

creer que no hay nada y  que la vulgaridad de las existencias pequeñas es la ley 
natural de toda criatura, pero lo aparentan solo, pues saben muy bien que la vida 
interior existe, que llevamos en nuestro interior un mundo de espectros; místicos,

I filósofos y  poetas son los únicos hombres que lo confiesan en alta voz.
Si se deciden algunos á abandonar momentáneamente la vida exterior, si sieii- 

I ten el noble deseo de saber algo del tenebroso paisaje que se extiende bajo sus 
j más secretos pensamientos, no harán en vano tan singular via,ie. Todos le hemos 
ensayado. Hay crepúsculos en los cuales el abandono de las hojas y  de las nubes 
estimula al alma á extinguirse con el sol ocioso, y  en los cuales el cielo, impreg­
nado de la melancolía de las ciudades llega á ser confidencial y  reviste una bello-
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za expresiva y  casi humana. Hay periodos, en los cuales Ib rudo de la vida habi­
tual se convierte en lAgritnas, en ternuras inesperadas, y  se vuelve A pensnr .1 
en la comarca interior, por que la vida ha sido mala, con un instinto do niño j  
para hallar en sí mismo la tranquilidad y el descanso. Todos hemos coiiod- | 
do tales momentos, al detenernos de repente para observar nuestra vida, cuaruin, 
enfermos, la sombra del crespüaculo prendía A la luz artificial ó en las noches de j| 
insomnio nuestra alma iranquila temblaba como la luz de la mariposa. Distancia­
dos entonces de la vida habitual, sentimos que carece de importancia ante la otra. 
Vemos en el recogimiento, brillar A intérvalos cristalizaciones de pensamientos 
fundamentales, gérmenes, sal de las tierras vírgenes de nuestra alma. Dominados 
por el vértigo al inclinarnos hAcia lo invisible, no nos atrevemos A seguir pensmi- 
do en ello. f^Quién ha negado que nada puede intimidarnos más que nosotros mis­
mos? lis indudable que la exploración de nuestro interior atraviesa niAs circuios 
que el infierno descrito por la leyenda. Los místicos, los metafísicos y tos poetan, 
que son los mAs desinteresados y  Jos mAs heroicos, se han atrevido Aveces A hiijar 
y no les comprendemos que por que, al volver A subir, no se atrevieron ó no pu- | 
dieron decirlo todo; les faltan las palabras, se oyen sus grandes y  confusas voces, 
sus profecías concluyen en oraciones, en llantos... y hay muchos que no han su­
bido. La conciencia es un celoso que calla sus seerotos y  oculta sus víctimas. Es 
preciso elegir entre ella y ia vida oxterinr. Parece que en estas regiones de lo in­
visible todo es tan extraordinario que nuestros intereses personales se anulan y 
que nuestra primera obligación,-de un desinterés absoluto, consisto en una consa­
gración exclusiva y  respetuosa. Pero la mayoría de los hombres no pueden llegar 
A ella. Se halla afectada por una rnriosidnd un tanto sacrilega para averiguar por 
ejemplo, hasta que punto nuestra pequeña personalidad puede, sin destruirse, 
accrcai'se á esto río caudaloso de la vida universal, (jue corro torrencialinente 4 
través do todos nosotros. Constituye para olla un lujo, ie parece que visita propie­
dad lejana, donde no va casi nunca, poro donde ejerce, sin embargo, aunque con 
largos intérvalos, actos de dominio.

El subterráneo de la conciencia no nos ha sido concedido como lugar de diver­
sión; en él hay sitios peligrosos, abismos, arenales movedizos, laberintos, eii los 
cuales un paseo imprudente puedo terminar en la locura ó en la muerte. Es preci­
so no ser distraído, ni ligero, ni curioso al entrar en él: de no ser santo y  humiblp 
CB preferible no llegar. Como nuestra alma os y obra por si misma podemos no co­
nocerla, poro es indispensable que no la observemos con ligereza...

Esta curiosidad profana, que satisface A la mayor parte de los hombres, cuan­
do piensan en el misterio do la vida, es quizá la que constituyo esencialmente lo 
que hemos llamado la perversidad.

f;Qué es tan extraña modificación? Nadie ignora su nombro y  para todos es in­
definible. No hay noción más obscura, ni más invocada, palabra comprendi'lH 
bien por los sentidos es noción mal concebida racionalmente. ¡ La perversidad! 
aparece ante la conciencia con caracteres conocidos como nuestras restantes in­
clinaciones. Vemos ei odio y  la envidia, y  por terribles que sean sus caracteres r 
sus efectos, sentimos algún consuelo al poder considerarlos en nosotros mismos. 
Las pasiones y  los vicios tienen aún, en cuanto nos afectan, algo familiar y se­
guro. Sabemos que tales monstruos habitan en nosotros y  á pesar del horror que 
infunden nos acostumbramos á ellos como huéspedes molestos.
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ú un rey existe multitud de condiciones esenciales, que les

í  08 actos más absurdos se realizan siempre dentro de un mismo plan de vida
. r s o T ~ ,  en el fondo del r . r i r í ” :?!:

lodos los tesoros interiores que ha < embarffo no
mismos. No es nada por si mismo, ni facultad, m ^  ^  J e s l o ^
existe facullad, ni instinto nna enfermedad del alma, des-

r” —  -  -  ”r ; :T e .3 i ‘r r » r :

' ■ z z : : z z : : ; : r ; : r z ; =

: ; Z o Z . . ¿ ™  n eee .M .a .. - r " Z
ha acumulado especie dc tierra vegeta! donde germinal
parece que todos nuestros sentimientos positivos lian infi-
,ue el immbre, el deseo de la reproducción, los celos se han
nitas series de matices psicológicos, atenuados cuno primitiva su
tica, la cultura moral y  mental han edificado la he-
obra de perfección. No hemos suprimido nada e a )  ̂ Tal es al me­
mos co n L id o  merced 'A todas nuestras restricciones sentimentales^ 
nos nuestra firme creencia, que nos sostiene en la convicción de que se ha cump
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do el proíH'cso. PemaneeemoB muy tramiuilos sobre esta capa de tierra que cubre 
ol fuego voraz de nuestros apetitos. ¿Quién de nosotros no lia sentido, sin embar­
go, en ciertos momentos pasionales, cuán frágil éilusoria es semejante protección? 
¿Quién no ha conocido secretamente, con terror, que todos estos principios adqui­
ridos corrían cl i'iesgo de ser destruidos ante el impulso interior deí instinto? 
¿Quién no so ha asustado al observar que el hombre s:ilva,je resucitaba en él de 
repente? Digámoslo: el más elegante, el más sentimental, el más santo y  el más 
racional de todos nosotros no ha dejado de sentir dentro do si el sobresalto de eslc 
terrible despertar, que acerca á io inmundo, del deseo de matar, dol estado de es­
píritu de un sátiro, de un Caníbal 6 do un Fueganio'como en sus sueños más puros 
se habría creído muy cerca del alma de un Plotino, de un Swendeuborf ó de un 
Beethoven. Para tal revelación no son precisos impulsos muy extraordinarios, 
Aun en circunstancias, en las cuales nuestros intereses personales están en juego 
y  nos decidimos á sacrificarlos á nombre de razones más elevadas, oímos sin em­
bargo en nuestro Interior la voz del hombre primitivo que aconseja resoluciones 
inspiradas en el egoísmo del instinto. Para apagar su eco, aún sin discernirlo 
apenas, necesitamos hacer un pequeño esfuerzo. Con frecuencia esta voz es indis­
tinta, pero á voces se eleva tan violentamente que todas nuestras convicciones de 
civilizados se desvanecen ante, ella y  entonces descubrimos que nuestra honradez, 
nuestros principios, nuestras certezas morales eran construcciones muy frágiles. 
Ha hablado la perversidad. Pero no interviene solo en los instantes en que nos 
disponemos á ser malos, se mezcla también con nuestra bondad y  con nuestras 
más altas aspiraciones. Hay, al lado de ¡a perversidad, consejera del mal, otra 
perversidad ideal y  bienhechora; aunque estamos habituados á no unir á su nom­
bre sino ideas malas, he explicar cuán inexacto 6 incompleto es tal concepto de la 
perversidad.

C a m i l l e  M.VUCLAIK.
(Nouoelle R evw .)

{üontinv'irá).

D E T O D A S  P A R T E S

Cuando hablamos convenido cii <iue Francia llegaba al lin de las conquistas 
modernas, la luiliainos al principio. Por no revisar una sentencia (¡uc hombres fa­
llaron, medida esencialmente huinanitaria, se lleva cl desorden en los espíritus y 
la barbarie en los actos, se escarnece y  condena á una gran figura moral y lite­
raria, se castigan los sentimientos do una generación, se alteran las regulares 
funciones do un gran pueblo, so establece una especie de tirantez enojosa cnwe el 
Jefe do un país constitucional y  cl Presidente del Consejo y  se pone frente á fren­
te, con todos los caracteres de una gran hecatombe, la fuerza y  la inteligencia, la 
barbarie y  la civilización, ol hombre-bestia y  el hombre pensante, el principio de 
autoridad y  el de justicia.

Ue hecho está separado el pasado del futuro.

CISD
Ims
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Habían los espíritus generosos de Ofrecer su sangre en holocausto á la perso-
Vftsd humana habían de brindar su vida ai bien público los que por la reden- 

dón del hombre'padecieron, para que después de diecinueve siglos de fallada una 
i e n c i a  que á L a s  las humanidades llenara de lodo, hubiese de enconarse un 
pueblo padre de mártires y obra de élios por querer enmendar una obra salida de 
manos imperfectas.

Es para debilitar la fé  y  perder la esperanza.
Pero en medio de tanta desconsideración y  de ingratitud tanta, consuela 

I alma ver á la ciencia, al arte y  al trabaio, abrazados al símbolo de justicia > de 
amor que representa Zola clamando paz y  respeto a la personalidad

Y  L é  signifi<^a ese mar embravecido contra un reo y  sus defensores.^ hom

" 's iT s  rpM tlm  L v — s por el fuego santo de una evCncidn bienliechora 
cumplen con su deber, la HepúbUca Francesa sufrirá gran crisis; pero tnunl.u.iii

“ e ^ c L r a c  . ¿ o  »» í ■>" nn e . I » .
posible. ^

-  r , ;

hasta la rcvolucián ,u e  á mancios de la frailo-
A nuestro J s ,  ,!a formado contra Zola comimt leudo

on plena luz, como hacen los que

creen defender causas justas. ina míe
De todas maneras el públeo de Zola hará poco caso de 

no han de combatirse con documentos lacrUmnnsos y  huimllantes, smo hauendi 
la labor del siglo sin preocuparse más que del bien puhlien. ^  _

Kscuchad, hombres de ideas imUcale^i^^ debilidades de espírituy

h a l ia \ r r x r L L s T a s iL a  qim e^ la juventud d^dendisHñs y  os 
álaapostasia másem enos disimulada, ya por propio ^
ajeno no olvidéis lo siguiente y ello os preservará contra los ,,ue pudie.aii
tar haceros maldecir vuestra propia obra.
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—«Si los hombres pensaran que las mejores ideas se producen en la eda<l que 
los árboles dan la fVata más sabrosa, no habría ari'epentidos.-^

— «Todo en la naturaleza tiene época determinada para la producción. Máel 
bueuo Y perfecto lo que se produce en el apogeo de la vida. ¿Por qué hemos de ol­
vidar en la vejez que lo producido en la edad viiúl es lo mejor de nuestra obra
telectual y  física.» .

- « L a  naturaleza nos da una pauta que nosotros ni siquiera comprendemos. iMé- 
ganos la propiedad de producir físicamente al llegar á cierta edad, y  en cambio 
nosotros queremos que nuestros productos intelectuales sean más perfectos cuantó j 
más viejos loa elaboramos.»

Y tú, lector querido, si eres viejo y  sustentas las ideas mismas que en la juven­
tud sustentabas, has ganado alabanzas que perdieron los que, para acercarse al 
poder, tiraron al arroyo su cerebro.

* *

Siento en mi interior dulce placer; tranquilo bienestar me enajena; todo io
hallo bello; las personas todas me parecen buenas. Estoy satistecho de mi. ¿Por
qué'’' Porque amo. Amo al pájaro que me envía notas melodiosas y  á las nubes y 
al firmamento que recrean mi alma con mil imágenes bellas; amo al perro fiel que 
lame mi mano y á la niña gentil que acaricia mí rostro; amo al sol que me inunda 
de luz y  á la flor que me proporciona aromas; amo á la tierra que me otrece ali­
mentos y  al manantial que refresca mi cuerpo; amo la vejetacion que purifica e 
ambiente y  al aire que purifica mi sangre; amo al libro qpe educa im cerebro y á | 
la mujer que dignifica mi espíritu. Pero no amo á la sociedad porque diiicullami 
vida.

La amaré cuando venga á completar el retrato de una existencia que natura­
leza trazó con mano maestra. y

'•Xiw.-.
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I I I

partidoá políticos,
V necesarios pura que el pi'Oí,ueso c . y  ¡nomenio, no son, como todavía
triunfal, no permaneciendo e abortó de su seno los horrores
hay quien sostenga, uua plaga, una , vida social, dando
de la revolución francesa y que ¡ ^ ^ j estableciendo clases y
entrada con esto al absolutismo despóci sean las únicas y ex-

rastas que, por el r s T í Í t o  —
elusivas que manden y  fOhiein íjimensa aunque la necesidad sea

Del pasado al presente hay una distanc. mn nsa,^ ^ " ^ e in p r e  el mismo, ra­
la misma, aunque el origen de todo, diente de donde brota

a. . e „ c „ c  aa
deleznable y  flaca naturaleza al machisiinas veces al considerar so-
un problema y iiue nosotros nos pieg ¿Atendemos al derecho es-
hre el derecho de unos y la posteigaci  ̂ (iódigo y ese derecho
crito, al nmdilieados y las leyes barrenadas
;u ::ir :r ^ t s r ^ ;: ; . a r  p o /’su integridad y su pureza.

Meditemos despacio un y» libre, eiUera-
Yo siento en mí im yo uulepondicntc de atiorrecer u

meule libre, autónomo en mi tuero mteiHio p . ’ . ¡ pensamiento pien-
ndiar. Pero mis ojos no ven los de nmgnn otro >7“ '' exclusivo y
sa nadie, ni por mi corazón sienm, ni en el mío ser y
soberano eu mi yo, casi un Dios en ^  universo, absoluto iuvulnera-
eniiii po, como el 1/0 del inflnito es e i y  a inm ortal Víctor Hugo, el más
ble. Fórmula brevey exacta ósta con que el grande é mmo.tal Vio
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grande y  profundo pensador del siglo define la filosofía de Dios y  del alma.
Pues creyéndome yo en esta soberana razón, en este libre albedrío ingénito en 

mi j/o f;con qué razón, con qué derecho se me imponen leyes que yo no quiero 
aceptar, derechos que no están en mí reconocer.

— ¡La tradición, la tradición! ¡El derecho, el derecho social ypolítico de nues­
tra civilización, que ha pasado de los usos y  costumbres á las leyes de nuestros 
códigos! Oigo que me grita una razón que está en mi, yque yo acato y  respeto, no 
por imposiciones de nadie, si no por que está en mi conciencia plenamente defini­
da para reconocerla y  aceptarla asi.

Que todos acatan una ley y  obedecen un poder, y  yo sólo me sublevo contra 
lo constituido, incurriendo con esto en el delito, ,.;8oy malo, acaso por esto? ¿Come­
to un crimen que la sociedad no perdona al atacarla en sus creencias, en sus ins­
tituciones, en sus usos y  costumbres y  hasta en .sus múltiples y variados intereses 
creados por el trabajo de luengos siglos?

La opinión é intereses de los más es fuerza, no razón, se imponga á la opinión 
6 intereses de los menos.

He aquí la razón de la lógica; de esta lógica positivista, fría y  destructora, sin 
una fibra capaz de conmoverse por que la lógica no se conmueve.

Pero la opinión 6 intereses de ios menos, hállase también asistida de una su­
prema razón y  de un gran derecho que nace con el individuo.

Mirad: Todo el mundo acepta un color que la vista percibe por igual en todos, 
Lo azril es azúi para todos, como lo verde, verde; pero unos pueden, obedeciendo 
á sus gustos, á ese don particular que cada uno de por si llevamos en la retina, 
agradarles más para sí y  para su uso particular un color que otro, vestir de blanco 
aunque todo el mundo vista de negro.

La sociedad puede ser miope y no poder ver y  apreciar bien las cosas. ¡Cómo! 
¿Pues qué? no ban sido todas las sociedades más que miopes, ciegas, que iio han 
visto ni comprendido á sus genios y  que si hoy sabemos algo de ellas es por lo que 
nos han legado en obras inmortales é imperecederas sus locos divinos? Si algo de 
ellas queda, si algo de ellas vive, dura y perdura, como las ideas que son eternas, 
¿es por lo que hicieron ellas, Ja Inmensa masa social, ó por lo que hicieron los ge­
nios y mártires de la Jiumanidad y  de la Historia? Los que siempre estuvieron en 
desacuerdo completo con la generalidad de las gentes y con la. opinión universa! 
entonces.

Los soñadores de ayer viven con nosotros hoy, y  sus sueños son ya realidades, 
como las utopias de ayer son verdades hoy.

I.os más absurdos principios y los más erróneas doctrinas obedecen á una ley, 
bien psíquica ó fisiológica, individual ó colectiva, que pueden á veces ser muy fa­
tales y doloro.sas, como fatales son todas las leyes físicas, como doloroso es siem­
pre el nacimiento del hijo para la madre, como horrorosa es la tempestad qt« 
destruye caseríos y sembrados; pero necesarios todos estos contrastes para el fin 
del cumplimiento deesas invulnerables Itfj’es, armonizándose á un mismo tiempo 
estas contrariedades de la vida en la vida, y  de las cuales nútrese y  vive el uni­
versal progreso. Comprender el planeta sin atmósfera y  sin oxigeno para respirar, 
sin esas tormentas que nos traen la benéfica lluvia, y  la vida animal y  vejetal ae 
haría imposible también comprender la vida social sin las pasiones del corazón hu- 
manoysin estas luchas del espirituyestas agitaciones del pensamiento. ¿Tendréis al
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hombre tal como ha sido creado, tal y  como realmeute es? No: ese no es el hombre 
activo y  de genio de quien todo se puede esperar; ese no es el pensamiento crea­
dor, ni la mente pensadora que raciocina, duda y  delibera para encontrar al fin, 
tras del error, tras del absurdo y  tras de la utopia la verdad filosófica, plácida, 
serena, despejada de toda nebulosidad y  refulgente cual el sol después de la tem-

Aurelio MUNÍZ.

E N  B U S C A  D E  O X Í G E N O

Al declinar la tarde de un día de Agosto en que el calor había sido excesivo 
hasta el punto de que á los que la sociedad nos condena á vivir en callea estrechas 
y pisos pequeños é insanos, hay momentos que nuestros pulmones se oprimen con 
tal fuerza que hemos de asomarnos al balcón para apropiarnos el aire necesario 
elementos de que carece el interior de la habitación. Más ¡ah! que escasos y  poco 
agradables son el que se respira allí donde vive el obrero de las grandes ciu­
dades!

Los silbidos y campanas de las fábricas anunciaban el término por aquel día 
de la explotación en aquellos ingenios.

Llegó mi compañero del taller, su primer frase después de un hondo suspiro 
fué. ¡Qué calor se siente aqui también! en la fábrica nos asfixiamos—¡Claro!— 
contesté dándole un beso, como para aliviar en algo nuestros sufriiuientos,— 
todo guarda relación en aquellos insanos edificios se explota á los que vivimos en 
estas casas que como alH se carece de vida, Pero no ha llegado todavía el que 
se nos prohíba el ir á respirar un poco de oxigeno en las anchas avenidas donde 
circula el aire. Vamos á cenar y  luego saldrémos un poco y  como sea que hoy he 
tenido una regular labor, hasta podemos permitirnos el lujo de tomar una cerveza.

¡Quién no se consuela es por que no quiere! asi es que anhelando estar pronto 
en lugar más recreativo cenamos en pocos minutos. Aunque en verdad, no se ne 
cesitaba mucho tiempo para comer ios guisos que tenia preparados. Más que e 
prisa salimos de casa. Llegamos á la Rambla de Cataluña, y  allí junto á una mesita 
de las que habla en la acera de una cervecería de las nuestras 6 sea obrera, nos 
sentamos dispuestos á tomar nuestro refresco interior y  exterior. Tomábanms 
sorbos una cerveza helada respirando á la vez la fresca brisa con fuerza * _*‘̂ *' 
vente un elemento de vida que también se intenta arrebatarnos, ó mejor lo o 
se logra arrebatarnos. Natura parecía que nos hablaba con su lengua.ie mudo aun 
que muy expresivo. La fresca brisa parece que nos decía-.. ¡Gozad, gozad de mis 
dones hijos míos! ¡Yo no guardo privilegios para nadie! Si alguna vez no llega á ti 
mi soplo purificador, mira en tomo tuyo y  verás quo una mano insensata se inter­
puso al cumplimiento de mi misión y  al derecho que te asiste!

Mas si yo no puedo llegar á ti, ven tú en mi busca y me hallarás siempre c- 
raoatrando que soy justiciera, pues para mi no hay clases. Aquel pequeño goce 
nos recompensaba un poco de lo mucho que sufrimos en la fábrica, y  en nues­
tras incómodas viviendas; pero de pronto como si eso que llaman sociedad tuviese
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envidia de que g:ozara un desheredado, empezaron A venir al lugar donde estáha j 
mos, infinidad de seres andrajosos, sucios unos, con cara de mandrias de.svergon2j.| 
dos otros, seres tristes y  con marcado sentimiento, muchos llevando impreso ensul 
rostro una anemia que roe su existencia, niños de todas las edades, obreros 3íd| 
trabajo, ciegos, cojos, defensores de esc pedazo de pairia que el derecho del i 
fuerte ha arrebatado k España. Es decir, jamás habia visto tan variado surlidod!| 
desgracias.

Todos con voz más ó menos plañiflera pedian una limosna por el amor de inl 
Z>fos2;ndj-e flrnnutía¿n?o de todas las criaturas, espíritu recto y justiciero. EsosI 
desgraciados seres nos asediaban con plañidera voz. Nos miraban con cnviilis| 
creyéndonos seres mimados por la fortuna.

¡Cuánto sufrí de vor que nuestro capital ascendía tan sólo al importe de la coi-'l 
sumación que habíamos hecho! I.astimado mi corazón de ver desdichas UatM, | 
nos marchamos A otro lugar que no fuese tan envidiado.

Nos sentamos en un banco de la Rambla de Cataluña en el lugar más obscuiul 
Mi compañero se esforzaba para distraerme, pero esfuerzo vano, mi cerebro od- 
contró campo abonado para sus ejercicios. De pronto llegó á nosotros el eco del 
unas blasfemias acompañad.ís de frases de compasión é improperios. «Por Dios yl
por su madre, dejéme V., ya me retiro, me obligó A salir la dueña.................. Dé-I
Jame-................Estas frases pronunciadas por voz femenil rompieron el hilo demil

. meditación, é impulsado por un sentimiento humanitario rae dirigí al lugar del 
donde partía aquella voz. ¡Qué cuadro más repugnante se ofrecía á mi vista! [Iin| 
mujer, casi una niña, pues á lo más contaba dieciseis años, hacia grandes esfuer-l 
zos para librarse de las manos groseras que la tenían su,jeta por ias muñecas. S-| 
g u e ............. decía el polizonte.

¿Por qué la hacia seguir á la fuerza? ¿Qué ha hecho esa niña? pregunté 
agente. «Es que ha salido dos horas antes de lo que tiene ordenado el gobernador I 
ha de pagar una multa.» ¿Pei’O qué mal hay en ello? No ve V. que os una del w j 
CIO,—me contestó,—arrastrando con fuerza A la infeliz, que ya cansada no haoíi| 
tanta resistencia.

¡Es una del vicio! Esas frases se repetían en mis oidos. ¡Oh! moral gubcrna l 
tiva; dentro de dos horas será lícito que un enjambre de desgraciadas salgan él* 
Via pública en busca de unos reales para pagar al Estado. A la que leguhnenli\ 
oomei’cia con su cuerpo, y  en cambio por la cuenta que le tiene, las da una pep¡‘ 
toria y  un mendrugo para que no mueran de hambre... y ... ¡Viva la moral,..

Casi maq uinalmente seguía á mi compañero que, sabiendo lo impresionable ds I 
mi temperamento,, me llevaba á un lugar más divertido. Llegamos al paseo de| 
Cracia, paseo que se han apropiado para si las señoras de tono, y  por lo tan», 
concurre allí toda la goma de la ciudad de los condes. ¡Qué animación! ¡Qué I 
alegría rebosaban los semblantes! Toda la aristocracia de percal estaba allí, gozo | 
sa de ver que por este año imitaban á la Corte.

No siempre han de imitarla la aristocracia de sangre azul.
De pronto, pasan ante nosotros dos palomas, es decir, dos señoritas vestidas de 

blanco con sombrillas, llenas de llamativas ñores. Miran de un modo especial* 
un viejo de chaleco blanco que perezosamente estaba sentado on una silla del 
paseo. Dan unos pasos, vuelven atrás, tosen y  sonríen. En esas el viejo las 
raba, primero con indiferencia, luego acabó por mirarlas lascivamente, y  It"
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■vantándoao de su asiento se reunió con ellas quienes le asieron de un brazo cada 
luna y ae perdieron de vista entre las sombras de una de las calles c,ue cruzan.
lou6  te parece?-rae dijo sonriendo mi compañera.

-Que todavía no hace quince minutos se arrastraba aquella infeliz; y mira 
allí un agente, qué impasible contempla eso.

llav injusticia é inmoralidad dentro del mismo vicio.
Nos sentamos en un banco, tras un redondel de sillas ocupadas por jóvenes 

lale-res satisfechos de ellos mismos; fljéme con atención en todo aquel gran número 
lie seres que iban vestidos de hombre. ¡Qué caras! ¡qué tipillos! aquello me pareció 
Ifruto de una incubadora, seres criados con biberón, y educados para una sociedad 
Ide fantoches. ¡Como degenera la raza humana! Cuando ya fastidiados de contern- 
Iplar tanta simpleza, íbamos á marcharnos de allí, veo venir una florista que á lo 
Imás contada diez años. Esa infeliz niña se vela que alguien se esforzaba en ha- 
Icerla parecer mujer, pues los encantos de la inocencia se ocultaban bajo una pin 
¡tura y un peinado impropio para aquel cuerpecito de niña; pronto pude notar que 
laquella infeliz era víctima de la explotación más infame, pues estaba educada i 
lia desvergüenza impropia siempre, pero más impropia en una edad tan tierna.

1  Aquellos jóvenes que de seguro pertenecían á esas sociedades religiosas y que 
irmnulgaban'á lo menos una vez al año, al ver á la joven florista con su cestita de 
Iflores, ataviado BU cuerpecito con lazos y  más lazos, pusiéronse á hacerle signos 
Ipara que se aproximase. Así lo hizo la mu ĵereita en miniatura, y puedo asegurar 
Ique ninguna de las impresiones iiuc recibí aquella noche íúé tan dolorosa para 
jmi como la que sentí a! oir el diálogo entre aquellos entes y aquella niña; mi plu- 
Ima no puede trazar lo que oi. Fué tan grande mi indignación que al ver tanta mi- 
Lnria, tanta hipocresía, tanta infamia, me levanté aíraday no sé qué pasó por mi. 
Isólo sé que por mi mente cruzaron pensamientos mil, y  no encontrando nada que 
]ateimase mi dolor, estuvé :l punto de gritar con toda la fu3rza de mis pulmones;

¡Viva......... ,
, Pero recientes y  dolorosas huellas ahogaron la voz cm mi garganta y no pune 
tener la única expansión á mis sufrimientos, pronunciando esa magna palabra 

jque ea la esperanza de los que concebimos un mundo de paz y de amor.
T. riE DEMO.

El. EROSEL.rnSMO

1 Una de las causas más poderosas que tienen conturbada la marcha progresiva 
iIg la generación de los presentes momentos históricos es, sin duda alguna, el atán 

i del proselitismo.
Estudiando el desenvolvimiento de todas las escuelas, asi políticas como reli­

giosas, á través de los tiempos, podemos darnos cuenta do que, á medida que los 
intereses de unas han chocado con las otras, hanse producido una sene de com­
bates. primero con la palabra, después con la fuerza, siendo los resulaclos funes- 

1 tisiinos, apesar do afirmar unas y  otras que sólo las guia el afán de perfección.
U s cabezas más visibles suelen hacerse insustituibles en la dirección de la es­

cuela ü partido, y entonces nótase la aparición de escisiones, creación de nuevas
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sectas, qne por cuantos medios están á su alcance, procuran destruir la madre qml 
les dió el ser arguyendo con toda la lógica posible y  atacándola por los flancal 
que tenga más vulnerables, á fin de hacer más destrozo en los prestigios que tengil 
ella reconocidos.

Destruida la organización vieja, pasa una de las nacientes á ocupar su puesto,! 
y  no es difícil contemplar como la sucesora, en su deseo de dogmatizar. traspaH| 
los limites de aquélla.

No otra cosa representan estos pujos de indiscutibles en que se encierran oo:| 
toda la gravedad, cual si fuesen los únicos depositarios de la razón.

Inútil hacer una relación de los partidos y  sectas que procuran abrirse por 
en España, en Francia y  en Alemania; véase el conjunto heterogéneo de diputa(i<i| 
que componen sus parlamentos; la diversidad de concupiscencias que defieuda 
los órganos en la prensa; ¡cuánta inestabilidad! ¡cuánto interés personal!

Hay bandos que, conocedores de lo importante que resulta el tener un hual 
grupo de adeptos para entrar á disfrutar las delicias de la administración, se p>| 
san largos años do su vida contando los adelantos ó los atrasos que experimentí; 
los partidos sirviéndoles los períodos electorales de factores importantes para 
var la cuenta.

Y lo notable del caso es, que al intentar justificar esa oposición que ejercen et l 
tre sí adoptan para la exposición do los cargos, la misma seriedad que empleam| 
el que llegara á poseer el don de la infalibilidad; con lo cual, no solamente es 1 
timoso ver á lo que quedan reducidos los combatidos y  los oyentes, sino quesl 
risible el tonillo de petulancia con que formaban sus elocubraeiones y  más la gnl 
vedad del rumiante que tienen que adoptar para que lleguen á tener carácter iij 
eminencia.

Igual resultado ofrece la lucha periodistica, en la mayoría de los casos; y l ü j  

oposiciones de muchas cátedras; siendo de notar que, cuanta más certeza hayií 
cuanta más suficiencia, cuanta más elevación de miras y  más se aproxima á i>l 
verdad la escuela, el periódico ó el individuo, más sencillez adopta en sus a8eríoi.l 
menos le preocupa el afán de proselitismo, más se atiene al mejoramiento de 'o-j 
dos, por medio de! único camino, la razón.

Alégase para justificar estos dualismos, que son necesarios para estimular 1i| 
lucha intelectual, cuando lo que hacen, precisamente, es sembrar un conjuntodtl 
discordias y  antagonismos que se convierten en campos de batalla, donde se pieel 
den pudor, vergüenza, sanos propósitos, reposo y  á veces la vida.

y  con todo eso ¿dónde queda la naturalidad del hombre? ¿aquel carácter 
siendo sencillo y  bondadoso, á la par que amante del saber y del trabajo, lo ibií'| 
mo se aparta del chavacanismo insulso, que de la ridicula sociedad del asno? ¿I® 
mismo del tonto rutinarismo, que del enfático tono del profeta?

Y cuenta que no olvidamos ni la cruenta Infiuencia de! atavismo, ni la nocinj 
ó profiláctica ley de herencia.

Tiene aun hoy el hombre á mucho vestir con trajes llamativos recargados 
distintivos ampulosos, poseer gran número de títulos académicos y  ejercer prt'l 
sión sobre sus semejantes, á los que considera ó entes despreciables, ó humilds| 
prosélitos tolerantes adeptos de su escuela.

Para combatir toda esa petulancia, toda esa entronizada pretensión de 
rioridad, todo ese af¿in de que los semejantes presten vasallaje adhiriéndos* M
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Lo ú otro de tantos partidos de polítiea ó religión militante es indispen able hoy 
Lear aún sabiendo qne se debe perder, no hay otro remedio qne dualizw casi 
fn fanatismo, arremeter contra las creencias cerradas, los prestigios falsos los 
trpes convencionalismos, debiendo importar poco el resultado de aplauso de 
VnBura y si mucho el de justicia, aúu ú trueque de seutar plaza de Quijote.

ALl EL MELLECH.
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E l .  C K I A O E R O

, Lasociedad en que vivim os parece, al primer golpe de vista, que vela mucho
L a  conservar el orden, la propiedad y todo lo que se entiendo y  respeta por sa- 
írado. A este ftn sostiene un contingente, de abogados, magistrados, guardia 
liviles y  demás gentes de autoridad que todos tienen la santa misión de ayudai 
i la justicia; pero en el fondo no hay nada de todo esto, antes al contrario existe

1 despotismo más desenfrenado. u .< i -.i»
Debido á la lucha por la existencia, y  que ninguno tiene el derecho á la ida 

«segurado ni el más encopetado marqués, pues este también está en ei peligro que 
la sociedad en que vive defectuosa hasta la médula lo aplaste, y  debido á esta in- 
leguridad siempre, amenazado á la ruina, todos y cada uno por si se ven pr^i- 
ladoB á buscar el modo de vivir con el mayor número de comodidades posibles 
Luque sea en perjuicio del prójimo; esto no importa, la cuestión es vivir.
I Debido á estas causas esplicadas tenemos todo este qjército encargado de pei- 
Lguir los crímenes de esa humanidad que en vez de corregirlos, lo que hacen es 
[fomentarlos y con los delincuentes, procurarse un porvenir para ellos, primero y 
laus hijos, después.I Para este comercio cojen á los hombres en sus primeros ailos de la infancia, ó 
Isea cuando aún son niños y  van á parar á la cárcel donde está el criadero; se 
Ivprende todo lo malo y nada bueno, en estas casas la moral es contrabando. Ls- 
Itus niños, los más, no tienen padres y  esta sociedad injusta los ha tirado al arroyo 
len la edad que aun podían ser útiles, y  hasta necesarios; un ilia impulsado por el 
Itiambre han hurtado una lechuga, los han prendido; ¿dónde han ido á parar, en 
leí criadero anónimo; desde aquel día esain senteBciados á la vida de presidiario ó 
|á la muerte.

ha primera determinación con estos niños una vez ingresados, es fotograHar- 
|108, para proporcionar sus físicos á la policía, á fin de que les conozcan en lo su- 
jceslvo; desde aquel día han entrado en el gremio de los ladrones para divertir á 
I la curia.
I Estas pobres ci iaturas entran por una quincena, al salir los vuelven á prender 
I en la misma puerta de la caree!, ei mismo que les ha traído el mandamiento  ̂de 
[libertad, cuando sin salir del establecimiento no se le dá lo que llaman repetida.

Con este procedimiento, hay niños que pasan diez años; entran que son hijos 
[ del arroyo y  salen criminales con todas sus manifestaciones.
I Es necesario pasar por estas Universidades del crimen, llamadas cárceles, 

para poder apreciar la inftuencía que tienen encima los que encierran aquí; sólo
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se respira el ambiente de la inmoralidad, no hay nada aprovechable, ni siqmeni 
en la cárcel, En donde escribo estas líneas hay escuela para enseñar á leery es­
cribir á estos desheredados niños, que siempre hay no ctíntingente de cincuenta! 
á sesenta, y  lo más impropio es que estos infortunados seres pequeñuelos estáD'j 
en contacto con los hombres que ya tienen todos los vicios aprendidos, y  llevaclosi 
por la ley de la imitación, que es tan común entre la raza humana, quedan enve-j 
nenartos por completo, ya en los sentimientos, ya en el lenguaje-, este contagio i 
hace más depravados, cuando no pasa la cosa á mayores consecuencias. Sonmay 
pocos los que pueden escapar de la brutalidad de los hombres que tienen las afi-1 
clones de la violación contra natura.

El tratamiento y  alimentación de estas casas merece capitulo aparte, pues hay| 
una administración fin de siglo.

Creo que el lector comprenderá por este mal escrito, la influencia que tieneo I 
las cárceles para aumentar el eontigente de delincuentes cuando esto va acompa- j 
fiado del convencionalismo é interés determinado por parte de los encargados de I 
salvar la sociedad. ¡Fin buenas manos está el pandero! Ante el yo de cada unolol 
sacrifican todo. *

¿Y por qué todo esto? Causas todas de la lucha por la vida y  del respeto á la i 
propiedad individual que sin darnos cuenta nos embrutece hasta el punto de cod-J 
vertirnos en devoradores de nuestros semejantes.

Trabajémos para que en el banquete de la vida todos los nacidos tengan el de-1 
recho á ella, asegurados y  que puedan proporcionarse la menor cantidad de es­
fuerzo. Cuando desaparezca la lucha de clases y  se haga de la humanidad una 
sola familia con una sola madre, la naturaleza, entonces desaparecerán los ladro­
nes y  delincuentes de todas clases, y  sobre todo estas fábricas llamadas cárceles, 
que dentro de sus muros encierran las inmoralidades más estupendas que el hom- | 
bre imaginarse puede.

J u a n  CASANOVAS.
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